
DISCURSO 

E X LA F E S T I V I D A D 

M O N T E R E Y . 

Imprenta del Gobierno, a cargo delQk'iautt Ç iores. 

D E L 1 6 D E S E T I E M E R E 

POE E L CIUDADANO LICENCIADO 

Simon de la Garza y Mel« 





N ú m . Cías . 

N á f f l - A u t o r 

Pr©«áo 
F e e f t a 

«si f ieó 
iOQÓ . 

¡ jA humanidatCíféfiíJe Mfmip$&& la perfección en todos 
sentidos, á la política, á la per-
fección religiosa. Es una ley de la naturaleza, es.!,-. v ¡untad 
de Dios que se cumple. En el larguísimo camino que ha re-
corrido en pos de esta perfecL-ion, es decir, de la verdad, ha 
llegado á una altura tal, que ya puede divisar, aunque con-
fusamente, en lontananza el porvenir á que aspira. Pero cuáu 
inmensa es la distancia que hay que recorrer aú ! y cuántos « 
males habrán de sufrirse, cuánta sangre habrá ue derramarse, ] 2? e f f 
cuántos mártires habrán de sucumbir , . . ! No. importa- L-win-; , 
divídaos perecen; pero la humanidad no muere, y llegará á su 
íé mino: su marcha es lenta, pero constante. g ¡§ p 

C-nando desde esta altura á que hay llegado las naciones en® 
este siglo vuelve uno la vista hacia ateas y ve lo que ha pa-
sado, se estremece, y mil sentimientos encontrados agitan e | 
corazón y le conmueven. La humanidad .hace muchos siglos 
se podia considerar como un gran rebeño de siervos que se 
arrastraban bajo el látigo de unos cuantos amos, y todos ellos 
se prosternaban y humillaban ante l.os sacerdotes-y ante los fal-
sos dioses de que estos eran confidentes. ¡La humanidad de 
rodillas ante la impostura y el error! Así caminó muchos si-

guiada por los sacerdotes y siempre oprimida^ ^ ¿ 
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sacerdocio, iMerv immlnen los '«•- *> s „ h i e , t p s t a r v 
S ^ n s k l o r o ^ n ^ . « . ^ * 
„ ; v feX Y ve r lo q . » 1» 

no una vasta o rgamzacon « ^ ^ sociedad cuya 
lies sacerdotales eran las a,-b»t as ^ ^ ' e l I ( j t l . a l , Esta* fe* 

infancia ningún ojo ^ f ^ J ^ l 'f , , / , , , de la religión y 
lias opresoras se apoderaron | | g j l K , s . e n . t í -nno, 
c o m o únicas depc^Lanas ^ M * q s o b | V p u ^ , 
tiempos, de toda ciase d e " f ^ a . a de hipocresía y de 
a todos los gobiernos, y ^ « r á u k , R , .bre el pueblo, 
humildad, ejercían una ton« ! a A g e n c i a que 
Y procuraban ^ ^ s „ D i o S era un D , ; s 
no pertenecía a la s a c ^ « a ^ i a s en U* 
oculto y mistenoso tinieblas impene t rab le , 
profundidades de la tie<»a, s y r é U g i ^ s V e s e u , i a " 

Dueños de ese u » l a dnraciou de su 
dos con el carácter de e # nación des-
gobierno teocrático v opiesot y tenebrosa, reh-
venturada, b.jo ¡a u ^ e M t é i n u ^ i í ^ l , 
p-ionde muerte, y de un g« 01m ui , a rd ie ra el sentí 
i a indispensable que iud , -
miento de-su l 'bertad de su po ^ . ^ . po-
pensable que su f / e e s U t e u c i a fuese de s i l e r o , de 
l í l icas y religiosas, y q ^ * E é ; i e b k ) n<> podra 
reposo, de fcp^*^ ™ J ^ sofoca en 

* patriotismo, hiere de muerte a 

por lo que V ^ ^ 
á e r era inmenso s o b e t a s n . s ^ t a m b i e n una na-
v l d a i«t.ma de l a s t an ^ ; ¿ 0 n t r a b a un rey, pero cu, 

-cion de ^ r X V m i a u bajo el yugo teocrático 
rey t a m b e a e s c ^ v o W ^ y t i 3 t e - r ¿ k daba ú afete, 
.La yeligion, severa, adusta,—o-u'-- . 

puebio, como al de lo India, un carácter análogo aí de sus 
{¡•tinas religiosas. La i lea dé Dios era menos confusa en es-
ta nación. Les, sacerdotes eran i'ffualraéiite los depositarios 
MiiiéosVÍe la cípiic^i: eran verdaderamente sabios; pero está cien-
cia estaba velada á los profanos,, así como los mistérids de la 
religión. ¡Q¡'é antiguó es 'e l ' s is tema de. embrutecer al pue-
blo para.donjiharle y oprimirle! Hubia sin embargo una orden 
(p í e se üanr-iba de inii:itutos'h pero para iniciarse en esos pro-
fundes misterios de la religión (¡os misterios de I>is) tenían 
<pie pasar los aspirante? á este honor por pruebas tremendas; 
y jav! del que descubriera al puebio algo de < ŝtd,s. misterios? 
só muerte era espanto-a. Esta orden de iniciaVío/s cont r i -
buía poderosamente á la tiranía sacerdotal. 

La vasta ciencia que poseían los sacerdotes egipiéióg Ies; 
daban sobre todos üp. demás uuá superioridad indes t ruct i -
ble Para ellos la luz y la liberta !; para el pueblo Jas ti-
nieblas, la degradación y la servi lumbre!.... Una prohibición 
c< mpléia dé cambiar en lo mas mínimo el órden establecido, 
poi.ia cadenas al espñi tu de progreso, que es la vida de jas 
sociedades; y esa perpetuidad, ese. misterio, esa iíuíiobiüdad 
y sosiego dé inuerté, hacia que aquélla gran nación apareciese 
como un gran conjunto de momias con respiración, péró §Ír¡ 
movimiento Donde quiera que se vea la influencia sacer-
dotal, se verá esa' misma tendencia á la inmobilidad; es u n a ' 
cosa caraeteiLtica, esencial en las teocracia?. N o paré<& 
sino que siempre han tenido la convicción íntima de que eí 
progreso, la refoiina en cualquier sentido que se opére, há cié 
dar por tierra con su influencia en las instituciones políticaá y 
sociales de las naciones Esos grandes monumentos que se 
1 e-yanta ron en el Egipto hace muchísimos siglos entré lágrimas 
y " solidar s, son los monumentos de la esclavitud dé íui grán 
pueblo, cuyo destino fué géinir bajo la tiranía mas negra. 

Esto que sucedió en la India y el Egipto sucedía éh todas 
l£s naciones orientales poco mas ó menos, y en todas las ánti-
guas civilizaciones, Pero en la Grecia no fué así, especial-
mente eíi sus primeros tiempos, pues sé procuró separar ló 
político dé lo religioso, v la naciün griega se elevo á üii gíá-
>..o de cultura y civilización tai que pasma. E s la naeioíi de 
recuerdos, mas gloriÓs&s y poéticos; es la nación á que debé 
el raífn&o Wgoiiv de un poco ilé'libértáü. 35s"a famosa 
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, H^ in J q ue se elevó sobie el h - / ^ ^ < fe l a s 

! o qoe estaba sumido en \as h g ^ . ^ f a M la hmm-
c: d , a l $ e r

 e - i ® O b l e ! Atenas era una 
d a d , y quisieron a « # • . ¿ M g ^ ( I e „„ ¡Ébierno de-

¿ f « * * & h b 7 n
S

s X b i t n es el sentimiento de la 
hal3.au adquir , 0 que defendían 

libertad y M U ^ f ^ S ^ l t o s miles de hombres 
la 4 M ^ - " n l i b r e s c o n t r a esclavos, era la 
e ^ m á ^ r ^ contra el pasado. Por eso 
J«Z coi t ra ías ,ti |feblgM^ P ^ m i , ate'A.en-es al 
Maratón vio el prndijio de " n o

o m n , e t a n i e „ t e & qnimen-
mando de Milciades d e s | G l . e c i a ; p „ r eso poco 
tos mil persas que habían i n v ^ | 4 | n d e per. 
tiempo despues un ejéic ito j e c i . ^ Q , r i é n n o 
sas, quedó destruido en | l o s h é -
s.ente latir el corazon al prorn ocM^ o , j A l 1 , 

hubiera perecido tal vez fert — j s a c e r c ¡ o c i „ 
Sil, embargo, a..n «> ^ t a Kepum»» = c 0 . 

p i s t a r una considérate nfluen £ g g ^ a l g „ „ a 
ipeñzó á >'.tar la - con sus iutere-
ce j a nueva que no < a l° a J l r J o s de Bus r e l i g u e s 
ses particulares o con los dog™a> absmu 
yidii ulas. Parece que kgra.on que g ÜB. ¿ ^ 
q u e se castigara severa,, e uto ri q ^ = ¿ ellos de-
^uevo que fe™'» J g P g " j r d e n ¿ la Filosofía 
frndian como verdadero» ya mese en A , n X ágoras , 

t s i p i i ^ 
ESH^Sf^-HHH 
sacerdotes tenían designada a la ciencia de U 
les eran acusados de impíos y A u a i á -
Pitágoras fué desterrado, añade el ^ m o i lu t t f to , A 

g-nras fué puesto en pri>ion,'de la que le costó m n-ln á Pe-
rielessacarie salvo; y Sócrates que rn se metió en ninguna 
de estos cosa«, pereció pf»r la Filosofía." ' 

Pero el o í nen de este grandé hombre era aún mas jfn-
perdonadlo, y p«r esó f, é sentenciado á morir envenenado: 
había fet i lo'la audacia de asegurar que no había mas que 
v n solo Dios, cuando los; sacerdotes enseñaban que eran inu-
cbo.d Esta era, pues, una imptilfíM P impío pereció 
víctima de aquellos imbéciles; la ñlea vive y vivirá eterna-
mente. es la verdad más grande, mas sublime y mas consola-
d o r que lian pronunciado jamas los labios de'mi-hombre; 
pero era m a Verdad qno derribaba á todas las antiguas reli-
giones y destruía mi: errores y preocupaciones que los sa-
cer-'otes de entonce* querían conservar.... 

Esta liá sido la lucha constante de la humanidad. Ella 
siempre quiere avanzar buscando la verdad, y los sacerdotes 
la quieren detener para gu?</f/n por el buen camino qué 
ellos ha ni os conocen. i;a h..inanidad entera se puede equi-
vocai; ello« nunca se equivocan, nunca, sé engaü ü¡. nunca yer-
ran ¡Ah! ésa confusión absurda del poder civil y el reli-
gioso; esa pretensión que siempre ha tenido el sacerdocio de 
querer sujetar bajo su fé. ula á todos los gobiernos y de iden-
tificarlos con las formas religiosas de la época, ha si.Jo fu-
nestísima á la humanidad: no ha producido sino la ruina, la 
esclavitud. Todas las religiones antiguas tendían á ésta mons-
truosa confusion de instituciones políticas y religiosas: pero 
también todas esas religiones eran falsas, no teniau mas me-
dio cíe sostenerse que el que daban la fuerza y la op re -
sión, la superstición y la ignorancia. 

Así, pues, todas las naciones hace diez y nueve siglos se 
puede decir, coñ mas ó menos esactitud, que no eran sino una 
reunión dé esclavos gobernados por algunos nobles y los sacer-
dotes. ¡Toda la humanidad encadenada y de rodillas ante 
unos dioses inmortales y falsos! ¡Toda la humanidad adorando 
el error divinizado por muchos sig-'.os! He aquí en dos pala-
bras el estado del género humano, cuando oyó el mundo una 
voz y un gemido, que descendía de la cumbre de un monte 
en un rincón de la Judea. Todo el mundo mira hácia allá... Es 
el Calvario! Sobre él hay una cruz! Un hombre está clavado 
en ella bañado en sangre....,! ¿.Quién es ese infeliz que se re . 



tiíérce erdre honibíes tormentos, próximo á ¿qué 
cr ímln ha remetido para que merezca sufrir tanto? bu i,,.m-
bre es Jesús: r s híjO de un pebre carpintero crimen/ 
¡Ahí su crimen es el haber predicado al pueblo que todos los 
1„ n - W s son iguales, (¡ue la esclavitud es reprobada por Dio,; 
que todí s s /mos hermanos y nos debemos amar y tolerar 
m i t r a s faltas, y defectos; que él es enviado de D,os único 
•para enseñar al mundo el camino de la verdad, la verdadera 
religión: que ésta debe separarse de todos los intereses nuil<¡-
riales y fárdanos que i o son su objeto: que la miseria y la 
humildad son amadas de ese Dios de amor y de e ulzurs, y 
por úHiir.J que el mundo está adorando la (alsedad, la impos-
tura y el error. , . r , , • 

¡hr.pw! élasfMrd han gritado los sacerdotes. ¡Que mue -
ra ese ird. me que ha insultado la religión! .pie perezca Peno 
de igneminia! Sí, morirá: él también lo quiere: ee<ea sw, 
ja víctima que ha de dar con su sangre libertad al n . o n u . es 
también la voluntad de su Padre, de Dios! . . . . Ai morir ab . -
sus labios y pide el perdón de sus asesinos E* un Dios el 
que ha derramado su sangre: ¡es un Dios esta nueva victima 
del sacerdocio ! 

¡Murió!..., El mundo ha temblado á f u muerte, se lian 
reír,pido las p« ñas! es el último estremecimiento del mundo 
unfgwo que agoniza. Una grande oscuridad cubre el uni-
versa ! son les a. ligeos dioses que se escapan del O impo con 
sus ii mensas bandadas de errores y preocupaciones, :-on »as 
tinieblas que huyen a r t e la luz irresistible que va inundan-
do al universo denle el Calvario 

La doctrina de Jesús ha trazado un nuevo camino á la 
hi inanidad: este camino es el de la verdad. El cristianismo 
es la fuente imperecedera de los principios democráticos, cuyas 
bases son la fraternidad, la igualdad, el amnr y la tolerancia cíe 
todos entre sí. Bajo su reinado no puede h .ber esclavos ni u-
)anos: las usurpaciones de los nobles y de los sacerdotes 
deben terminar para siempre,, y no habrá m a s q u e un rei-
nado en el mundo material, el del pueble; no habrá mas 
que una familia,,ia humanidad-no habiá mas (pie muí re-
ligión, la del Crucificado..... ¡Oh! ¡henneso porvenir! ¡Cu¿^| 
to tarda! Y sin embargo, ya hace cerca de mil nove-
cientos añbs que camíñamas hácia él guiados por Ta inefable 

inz del evangdi i . ¿Q ié es lo (píe entorpece la marcha 
de la humani lad después de hrdíer brilla lo sobre el mun-
do esta luz divina.'? ¡ Ponpié sufren áú i las naciones el peso del 
despotismo? porqué los orivi'.egns, las usurpaciones y aun la 
esclavitud? Donde está el mal, allí está el érror. ¿Habrá er-
ror en las máximas «leí évangeii i? De ninguna m mera. El 
evangelio es la verdad, es la palabra de Dios. ¿Pues por qué 
no ejerce toda la influencia que debiera sobre el bienestar de 
las sociedades? Siento repetirlo, el sacerdocio ha sido, y aun 
es en muchas partes, el obstáculo m is fuerte, a los progre-
séis de la humani lad en la senda del evangelio. 

En'iós primeros siglos dé la Iglesia el sacer loeio cristiano 
era sublime,' era verdadero sacerdocio fsicra I ochó'], U i 
completé, abandono y desprecio por los intereses tem.) »rales, 
un acatamiento y respeto profundo á las autori h les d? las 
naciones, á ejemplo del divino Maestro; la predicación eje 
la humildad y de la beneficencia, siendo los mismos sacerdo-
tes humildes y bené.icos, y el ejercicio del amor y de la to-
lerancia que ellos misinos reclamaban para sí como una co-
sa dictada por la naturaleza y consignada por Dios en sus li-
bros eternos: he aquí'en grandes rasgos la conducta de a que-
dos primeros sacerdotes del cristianismo qué tan perfec ta-
mente comprendieron el espíritu del evangelio y que tonto 
bien hicieron á la h imanidad. Con tales sacerdotes ¿cóm > 
habrá de permanecer el erroi ? ¿Có.no no había de h ludirse 
para siempre e! sistema de la esclavitud de las naci >nes ba-
jo el cetro de hierro de los reyes? ¿Cómo no hibia de bro-
tar la libertad y el reinado ele Ja igualdad por todas partes?.... 
Aíí se iba verificando en efecto. 

Pero desgraciadamente bulló en ia cabeza del Obispo de 
Koma la funesta idea de reunir en él, bajo un solo cetro, el 
mando del múñelo temporal y él del espiritual;- y desde aquí da-
ta el estravio fiel feacerdócio. 

Las máximas del evangelio se olvidaron ó se despreciaron. 
La separación de lo espiritual y lo temporal, inculcada por 
Jesucristo; el desprecio de la$ riquezas; la prohibición de la vio-
lencia, de la fuerza, 'del usó dé la espada, y otra iniinidl|l de 
máximas saludables, eran muy a proposito para llevar á cabo 
la grande obra del cristianismo,, de la emancipación y libertad 
del género himar.o; pero no pqdian servir para desarrollar 
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rqnel Un ib l e proyecto de d o m i n i ó n témpora!. En con 
• s n u e n e i a fueron despreciadas. 
1 T o d c saben las circunstancias que |a |orec .eron estos pro-
vectos de .nonarquía universal. La decadencia del imperio 
romano; la residencia de sus á una gran distancia de a 
C a l - l a separación fatalísima dé las .gles.as (le o n e n t , M a 
invasión de l L U f a r o s del norte; las densas tinieblas de g~ 
UQtaní ia que envolvieron á toda la Europa a consecuencia ue 
estas irrupciones, siendo los Pontífices los ú.ucos depositar os 
de les últimos restos del saber que.se conservaban en aquel a 
c a pi ta l dél mundo, y las muestras de consideración y respeto 
.'•ni tributaban á los demás monarcas d é l a tierra: he aq-.u las 
principales circunstancias que pus imn y aseguraron en sus 
manos el cetro «pie se babia deslizado de las de los debí .es 
emperadores, v los consütuyeron sucesores de los Césares. 
El M « Povt7ficMd<K que era una dignidad anexa a la co-
tona, y á ¡a que biaban snjefos todos los sacerdotes supe-
riores é inferiores del imperio, luego que fué abandonada por 
los emperadores, la tomaron los P a p a s y con ella sometie-
ron á su autoridad á todos ios obispos, á todo el c ero. 

Quedó, pues, confundido lo espiritual y lo temporal, y des-
de luego se comenzó á notar, lo que ya b,e dicho que es in-
dispensable que se note en semejantes casos: la inmobilidad, la 
muerte de las sociedades Los pueblos arrodillados delau-
te de sus monarcas, y los monarcas y los pueblos piosterna-
dos delante del Vaticano, atados á una sola cadena. Los 
Pontífices destronaban á los soberanos de las naciones, cuan-
do les parecía conveniente, á nombre de D i o s . . . . ! ¡Lamen-
table estravíi! ¡No era así S. Pedro! ¡No era así Jesús! ¡Ah!... 

* pero no quicio tocar sino muy levemente esta gran llaga de 
¡o bi nic-nidaci: puede entendérseme m a l . . . . El sentimiento de 
iiheilad qué arde en mi corazón es tan vivo, que no puedo 
á veces contenerme dentro de los límites que las circustau-
cias den,arcan, aunque no i é si ellas miomas ecsijan que 
hable. 

Consecuencia precisa de esta lastimosa confusion de po-
deres lué la horrible persecución de todos los que dig.eran 
algo que desagradare al sacerdocio por cualquiera motivo. 
N<o se podía ni se puede hablar contra la injustificable do-
minación tcmpon-1; sin incurrir en la nota de impío, he, cge. 

Una sola palabra era suficiente para que un infeliz p e r d i e -
ra envuelto en las llamas de | a inquisición.. ¡Horrible época 
para el género humano! Su recuerdo hace temblar. Jamas 
pesó sobre la humanidad avasallada opresión mas espantosa 

\La tierra se mueve, dijo Gal Íleo, el SU es éimófri 1 I m -
piedad! gritaron los sacerdotes escandalizados La doctr i -
na ele! movimiento de. la tierra fué declararla pnr los doctores 
en T.oloafi falsa bajo el punto de vista filosófico, é i m p í a 
bajo el punto de vista religioso; y e¡ sabio Galileo f u é ^ p u l - ' 
tado en I. s «scuros calabozos de la inauisicion porque dijo 
una verdad al mundo.. . ¡Siempre el mismo sistema de las 
teocracias! ¡Nada de inovacion! nada de progreso! ni a u n e n 
Jas ciencias! y siempre la misma lucha de la humanidad 
sangrienta, horrorosa ' 

, Es te era el estado tristísimo en que se encontraba casi to-
da la Europa envuelta en llamas y nadando en sanare cuan 
do el gran génio de Colon descubrió este mundo^nuevo m 
norado por tantos siglos de los sábios del mundo antio-uo ° 
Pronto lué atado á la Europa con gruesas cadenas. ° E r a 
necesar.o a s í . . . . Se declaró por Paulo III, con toda la for-
malidad de un Pontífice, que los habitantes de este nuevo 
continente eran hombres como todos. . . . . 

Aléxico sucumbió á las armas españ ,ías despues de unü 
India heroica, I .a corona de España solicitó del Sumo Pon-
tífice que le diese en propiedad estos pueblos, y el Sumo Pon-
tífice tuvo la ge nerosidad de hacerle esta g r a c i a . . . . México 
pues, fué una propiedad de España 

T o d r s saben lo que sucedió en tres siglos de dominación. 
LI sistema teocrático se desarrolló en toda su fealdad" el re 
poso, e silenció y la inmobilidad, y la ignorancia y la abyec-
ción sobre el pueblo mexicano. Las hogueras de la inquisi-
ción traspasaron el océano y estendieron sus horribles lia 
mas de sangre sobre el nuevo mundo, al mismo tiempo que se 
estendia la dulce luz del evangelio, pero sofocada bajo la hu-
mareda de las abominables llamas de esas hogueras que 
atizaba la m a r o del fanatismo. . 4 

T r t s siglos de opresion, tres siglos de un sueño de muerte 
no habían bastado sin embargo, á estinguir en el corazon 
aei pueblo mexicano el sentimiento de su libertad, y pudo 
conquistarla. 3 F 
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* V ^ f t ma , bella figura de nuestra l | t o r | se levatv 
Hidalgo, a ^ a ^ ; e ; c 5 o i ; n n i v e , . s a l e n q „ e estaba sumido el 

te -en medio de la abyect.on i , -p, p h l o s e con. 

^ ra P ^ r - t e , po. 
i t u ^ b í r . Da un paso a. trono y el trono Uen, 

T T a lucha c o m e n z ó : . . . . ¡Sangr.enta lueb ! 
Once a í S I t a n . a , de e s t e n i o , de h , W C a n t o s 
y V a * .neutra libertad! cuánta sangre! cuánto lu t \ . . . . . . El anatema de los obispos cavo 
l Pereció degradado en un patíbulo! Pero de 

S ( ; " ; í e I h d l a i - ' ó rtr. torréate de libertad: cada 

t S t « L ,,o S , conoce? »o 

- fTS^'Íh^Í^ «»i*dé ™flpei'cT'T i r 
J J l w S a f u é dado . .or la espada de Itnrblde. t s -

S fcb estaba a M M a , ^ ^ 
t í hacer flamear sobre el pala-

energía, pudo en s ele m ¡Gran dia 
d . Moctezuma e pabellón a e r a i i u m n u . . . . . , 

2 7 de Setiembre de 1821! La independencia se con-

g U ' S s P ñ ¿ s . . . ¡Hay una página dé sangre!. Rorbide mué-
« / u cadalso . i l ^ este un crimen del pueblo m xi-

r C N Í ^ e v a á liH.arlo lturbide se deslombro 
« T ? . te l d e m a imperial.se ciñó con ella la frente.,! 
' ^ a S m * t W a b i sangre, y brillaba como puche-

r a S cuchilla que se levanta sobre lahbertad para ma-
Z ^ El pueblo^nexicano no quiere monarcas, no quiere 

' ' . w , no uniere ídolos ¡Tt-urbide pe rec ió ! . . . . 
l>-o uoa repd il-icaxon f T , s 

bastardas, con f u s clases, con sus privilegios, con A sello de la 

-hVr-
fpano teocrática, con toda la influencia del .sacerdocio. N a -
ció engrillada: no podia dar un paso. ¿Có no habia de pro-
gresar] ¿cómo habia do ser feliz? La libertad política h i si-
do una sombra. Mil esperanzas burladas, mil ilusiones per-
didas! 

Pero hoy nace una é »oca mejor. La cortstitucion ele 1857 
es un gran paso á la libertad. Ella de hov mas será nuestra 
bandera. Con el perfecto desarrollo de sus principios nos 
podremos elevar al grado de civilización y de cultura á qué 
han llegado otros pueblos. Sí, llegaren! >s, á pesar de nues-
tros enemigos, que son los euemigós de la libertad, á pesar de 
todos los sacerdotes dé! mundo. 

El torrente de las ideas democráticas es irresistible. La 
h.manidad se ha movido: nada puede detenerla ya. (Este 
es un gran gigl«.!... . Mirad in vieja Europa como se agita..... 
Escuchad el estrépito de los tronos que se desploman. Esos 
nici-arcíis que aun se alanzan sobre eH¡>s, s<m como las carco-
mas que arrojan en sus postreros estremecimientos,, son 
hos <pie habitan ruinas Pronto se acabarán de hundir» 

Toda resistercu es inút i l . . . . Atrás, usurpadores! La Ib 
bertad avanza llena de resplandor Es el resplandor del 
evargeiin! ¡De n di: las, .tiranos, de rodillas! 

¡Grande es el porvenir! El nuevo mundo es el país de las 
repúblicas, es el p<4> de la -democracia, es el país de la liber-
tad. Los hijos ilustrados de la Europa le contemplan llenos 
de alborozo c< mp un seguro a-ilo contra la tirawa-. Los rao. 
na re as se asustan y tiemblan con tanta luz que arrojan laá re-
públicas americanas sobre el continente Europeo. 

El soberano de la infeliz Italia mira alarmado que todas-las 
naciones del nuevo mundo se escapan á su antigua influencia 
en lo temporal, porque, en. las repúblicas, por su misma natu. 
raleza, no puede haber manejos secretos, y se afanan en evi-
tarlo. Y ¿de qué manera'? haciendo una guerra encarnizada 
á todas las democracias, ó procurando por lo menos celebrar 
ton coi datos en aquel sentido. Sus embajadores (los nuncios) 
-son i..s agentes en la gu< rra cuntía las repúblicas: los obispos 
son tus eooperadoics cbliauaos, porque al ser consagrados le 
lian jurado unaobediencia cica*t¡ defender hasta el último mo-
mento los>/ntercses de ¡a Iglesia contra cualquiera y acatar 
su misamente las órdenes que por medio de los .^uncios se-les 



<k .nunifliien, con otras cosas por estemi-unn estilo corno ,,e 

vculer, enfeudar, ni efnjr«*r los biene* 
S é ! s i n anuencia, y auxiliar, sostmer y jmwirtf los </<--
TXThonorá, retalia*, privilegia aulomdad del m.s-
mo s o b f ' r a n o ^ Italia. En una palabra, los obispos reniegan 

su nacionalidad, son subditos ciegos de un monarca e s -

^ l í nacen est J constantes revoluciones que sosti me 
el c | P r o contra los principios democráticos, v contra toda rlea 
L „ . fo rma . „El Vaticano es una v«sta conjuración, decía un 
escritor francés, los ge fes de |ms ejércitos secretos resrlen en 
h s c o r t e s de los r e j e s . El espíritu de Rom, se msi un en 
sus consejos, y baja á los congresos: en todas las i , an iñes di-
r J e á un" clero que le está adicto y unido por un ttfísm > es-
píritu, obediente á una misma autoridad y que se encam.ua a 

un mismo objeto." , . 
P u e s bien! ciudadanos, ya conocemos el mal: evitémosle. 

va conocemos la mano que hiere y ensangrienta la república, 
V conocemos sus armas: desarmémosla. ¿Queremos que al-
2-nn dia la república llegue á ser venturosa en medio de una 
m comple ta y duradera? Hagamos lo que tantas veces s e 
ha dicho, lo que manda el libro Santo de Dios: coloquemos 
de una vez para siempre al sacerdocio en su órbita espmt lai. 
no le permitamos ni la mas ligera influencia en orden a las 
med idas políticas y económicas. E-toy convencido, pro 'in-
d a m e n t e convencido de que e. ta es la base de todos nuestios 
progresos. • 

N a d a de transacciones respecto de intereses sociales y po-
líticos, materiales y mundanos. Esto pide el mism » b jnor de 
la Igiesia á que pertenecemos (ya se sabe que la iglesia es 
)a co'uaregactoii de los fíele*, el pueblo, el pueblo cristiano);-
y no solamente el honor de la Iglesia pide esta a b s o r t a sepa-
ración, sino también su conservación misma. „Si temores dé 
piedad v religión (decía un homb-e célebre al emperador Car-
los V , en semejantes circunstancias), si temores de piedad y 
veli'non hacen á V. M. alzar la mano del reparo de tantos da-
ños?. • . ese miedo cubierto en forma de reverencia y respeto 
religioso será mas cierto y pata mas breve y total destrucion 
de Ta Iglesia." L a s transacciones suponen derechos en las 
dos pa i tes que transigen, y ¿quién le tiene sobre m dirección 

de los negocios temporales de la república, fuera dé sus pro-
pias autoridades, fuera de ella misma? ¿quién le tiene de im-
pedirle que obre dé la manera que mas convenga a sus pro-
pios intereses? 

Lo repetiré, la separación completa de lo político y de lo 
reli°ioso, de lo temporal y de lo espiritual es la base necesa-
ria de nuestros progresos y de los de todas las naciones. JNo-
sotros no podemos, no debemos reconocer en nm<* m sacer-
dote no digo el derecho ele gobernar á las naciones, pero ni 
aun el de io te rven i rén su noli tica. '„Mi reino no es de e s t » 
mundo'" dijo -el Divino Fundador de la Iglesia. Algunos 
dirán que ya fastidia la repetición de esta palabra; pero 
esta repetición que fastidia es la, repetición de una ver-
dad es la voz de Jesucristo que "baja del cielo y condena la 
torcida marcha del sacerdocio; la voz de la humanidad no es 
mas que el eco de: aquella divina voz, que se estiende por 
sobre ia faz de todo el globo y retumba en el Vaticano que 
se e s t r e m e c e . . . . 

Mal me comprendería el que pensase que yo no quiero re-
K*ion en las sociedades. ¡Si la quiero! No hay sociedad, ni 
nueefil haberla, que no tenga una religión. La religión es una 
dulce cadena que se pierde en el incomprensible seno ele Dios, 
y de cuya estremldad visible penden todas las sociedades: 
la que se llegara á desasir de esa poderosa cadena se hundi-
ría en el ab i smo. . . . ¡Si la quiero! Pero una religión de paz, 
no dé sangre: una religión de amor y tolerancia, no de odio y 
persecución; una religión que haga el bien de las sociedades, 
no su ruina; una religión que sea como su vehículo, no como 
sus güilos: una religión de libertad, no de opresion; quiero en 
fin la religión de Jesús, pura y celestial, como broto de sus 
labios; quiero la religión divina de esa Santa Víctima que d.jo-
estas palabras dignas de él solo, dignas de Dios: „amad á 
vuestros enemigos, haced el bien al que os aborrezca, y ro-
gad por los que os persigan y calumnien 

Abandonemos, ciudadanos, abandonemos ese camino de 
muerte que se ha seguido hasta aquí. Ese camino es el que 
trazó la basta, da y tenebrosa política del siglo XV 1, para ase-
g u r a r l a dominación de estos pueblos. Aquella política de 
opresión fué el resultado preciso de la abominable a lanza del 
trono con el sacerdocio. E n todos los gobiernos despóticos 
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se verá esta alianza. Peto ahora que nuestra política habrá, 
de ser una política (rar ca, diáfana; ahora que no trata mas de ci-
mentar la opresicn, s iró la libertad de! pueblo; ahora que pre-
t e r f e r ros salir de esa fatal inmobilidád de las teoerácias y en-
caminarnos directí mente á la consecución de nuestro bienes-
tar político y social por medio de las reformas que las circuns-
t a n t e s di mandan, debemos despreciar el sistema de las con-
té mporizacieries, y caminar con la firmeza de hombres libres 
per la senda que dejo insinuada. 

# ¿Qé nos detiene ya? Amenazas ridiculas de sangre? P u e s 
que L a y a en en hora buena. ¿Qué reforma se ha operado ja-
mas en el mundo que no haya salido de un inmenso lago de 
sangre? Mucha ha corrido en cuarenta y s ie te . tñis Que 
corra, si aun tienen sed de sangre libie! pero qye c, i 
de una vez la que sea necesaria para regar, es, árb- l 
sardo de la libertad, y sea por fin dichosa nue stra pátiia in-
feliz! que esa sangre que derramaron tantos mártires en un-
ce >ños cíe hu lla, que eses c r u p t< s sacrificios de cen a 
de medio siglo i.o sean inútiles. Concluyamos, te grsn-
de obra que comenzaron nuesiros. padres, para q»e ellos, al 
mirar desde el/seno de Dios en qué reposan, lil re, grande y 
f-iiz la patria en que nacieron, nos juzguen üignos de sus 
bendiciones y nos bendigan. . . . 

Y tú, pueblo de Nuevo-León y Coahui'a, pueblo hetósco 
y magnánimo, que en medio de tus propias aflicciones, en ( 
medio de tantas miserias y angustias, como pesan sobre tí, has 
combatido generoso y valiente por la libertad de tod i ia repú-
blica y la tuya tnjsjnaj tú que al manilo de un caudillo esfor-
zado que comprende,'tus sentimientos has sabido conquistar 
un eterno laurel y un alto nombre; tú, cuyas virtudes admi-
ra el resto de la república; lú, que eie.-s; una de las mas po-
derosas columnas de su independencia, que amas tanto e l 
nomhre mexicano y eres tan digno de ser libre, no cedas nun-
ca, sigue por ese camino de progreso, ese camino de luz que 
h«,s emprendido: tu misiones grande, sublime, tu porvenir her-
moso: n a d a te detenga: un paso mas, y sal vamos para siempre, 
á la república, un paso mas, y la felicidad del pueblo, u» océa-
no es indudable, ¡adelante,,pues, valeroso pueblo ele Nuevo-
L<on y Coahuite! ¡adelante! Nuestra bandera será la O M S T I -

pjí i . y. nuestro grito, el.grito de ¡b lBEK i^LDi 
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